
 
San Jerónimo Emiliani 

20 de julio 
 

Introito: Lamentaciones 2.11; Salmo 112.1 

i hígado se desparrama por el suelo al ver el desastre 

de mi pueblo, cuando los pequeñuelos y niños de 

pecho desfallecen de hambre en las plazas de la ciudad. Sl. 

Alabad, jóvenes, al Señor; alabad el nombre del Señor. . 

Gloria al Padre...Mi hígado se desparrama… 

M 



 
Colecta 

h Dios, Padre misericordioso, concédenos por los 

méritos e intercesión de san Jerónimo, a quien has 

establecido como amparo y padre de los huérfanos, que 

conservemos fielmente el espíritu de adopción, con que nos 

llamamos y somos hijos tuyos. Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
 

Epístola: Isaías 58.7-11 

ice el Señor: Reparte tu pan con el hambriento, albergar 

al pobre sin abrigo, vestir al desnudo y no volver tu 

rostro ante tu hermano. Entonces brotará tu luz como la 

aurora, y pronto germinará tu curación e irá delante de ti tu 

justicia, y detrás la gloria del Señor. Entonces llamarás y el 

Señor te oirá; le invocarás, y El dirá: Heme aquí. Cuando 

quites de ti el yugo, el gesto amenazador y el hablar altanero; 

cuando des de tu pan al hambriento y sacies el alma 

indigente, brillará tu luz en la oscuridad, y tus tinieblas serán 

cual mediodía. El Señor será siempre tu pastor, y en el 

desierto hartará tu alma y dará vigor a tus huesos. Serás 

como huerto regado, como fuente de aguas que no se agotan 

 

 

Gradual: Proverbios 5.16; Salmo 111.5-6 

ebosen por fuera tus manantiales, y tus aguas por las 

plazas. . Dichoso el hombre que se compadece y 

presta, que lleva sus asuntos con justicia; jamás se verá 

perturbado.  

 

Aleluya: Salmo 111.9 

leluya, aleluya. . Dichoso el varón que teme al Señor, y 

se deleita en sus mandatos. Aleluya. 
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Evangelio: Mateo 19.13-21 

n aquel tiempo: Presentaron a Jesús unos niños para que 

les impusiera las manos y orase; y como los 

reprendieron los discípulos, díjoles Jesús: Dejad a los niños y 

no les impidáis acercarse a mí, porque de tales es el reino de 

los cielos. Y, habiéndoles impuesto las manos, se fue de allí. 

Acércosele uno y le dijo: Maestro, ¿qué obra buena he de 

realizar para alcanzar la vida eterna? El le dijo: ¿Por qué me 

preguntas sobre lo bueno? Uno solo es bueno; si quieres 

entrar en la vida, guarda los mandamientos. Díjole él: 

¿Cuáles? Jesús respondió: No matarás, no adulterarás, no 

hurtarás, no levantarás falso testimonio; honra a tu padre y a 

tu madre y ama al prójimo como a ti mismo. Díjole el joven: 

Todo esto lo he guardado. ¿Qué me queda aún? Díjole Jesús: 

Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los 

pobres y tendrás un tesoro en los cielos, y ven y sígueme. 
 

Ofertorio: Tobías 12.12 

uando orabas con lágrimas y enterrabas a los muertos y 

te levantabas de la mesa a medio comer y excondías de 

día los cadáveres en tu casa y los enterrabas de noche, yo 

presentaba al Señor tus oraciones.  

 
Secreta 

h Dios clementísimo, que, muerto el hombre viejo, te 

has dignado crear en san Jerónimo uno nuevo, formado 

a tu imagen; haz que, por sus méritos, renovados también 

nosotros, te ofrezcamos esta hostia de expiación como 

suavísimo aroma. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 
Prefacio: Común 

n verdad es digno y justo, equitativo y saludable que en 

todo tiempo y lugar te demos gracias, Señor, santo 

Padre, omnipotente y eterno Dios, por Cristo nuestro Señor. 

Por quien los Ángeles alaban a tu majestad, las 

Dominaciones la adoran, tiemblan las Potestades, los Cielos 
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y las Virtudes de los cielos, y los bienaventurados serafines 

las celebran con igual júbilo. Te rogamos que con sus 

alabanzas recibas también las nuestras cuando te decimos 

con humilde confesión... 
 

Comunión: Santiago 1.27 

a religión pura y sin mancha a los ojos de Dios Padre 

hela aquí: es visitar a los huérfanos y a las viudas en sus 

tribulaciones, y preservarse incontaminado de la corrupción 

de este siglo.   

 
Poscomunión 

limentados con el pan de los ángeles, te pedimos, Señor, 

humildemente, que, al gozarnos celebrando la memoria 

de tu santo confesor Jerónimo, no sólo imitemos su ejemplo, 

sino que merezcamos también alcanzar espléndida 

recompensa en tu reino. Por nuestro Señor Jesucristo... 
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